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solem nem ente cada año centenario  de la  N ativ idad  del 
Salvador, haciendo el P apa  que reinase gran indulgencia, 
Bonifacio V II I , entonces Sumo P ontífice , en el año ya 
dicho y  en reverencia al nacim iento  de Cristo, hizo sum a 
y  gran indulgencia, disponiendo que cualquiera fiel ro 
m ano que visitase den tro  de aquel año, por tre in ta  días, 
las iglesias de los Santos Apóstoles San Pedro  y  San 
Pablo , y  po r quince días los dem ás fieles que no fueren 
rom anos, habiendo confesado sus pecados, todos ellos 
ganasen pleno y  en tero  perdón  en cuan to  a la  culpa y 
en cuanto  a la  pena. Y  p a ra  consuelo de los cristianos 
peregrinos, todos los viernes y  días de fies ta  se m o stra 
b an  en San Pedro  reliquias de la  Pasión, por lo cual gran 
p a rte  de los cristianos que entonces v iv ían  em prendie
ron  la a lud ida  peregrinación desde diversos y  lejanos 
países y  de las cercanías de Rom a.

Com enzaron, pues, los años jub ilares, po r disposición 
del P ap a  Bonifacio V II I , en el siglo X IV . A quel año 
de 1300, en el d ía  de la  fie s ta  de la C átedra de San Pedro , 
se leyó, desde el am bón de la  Basílica V aticana, an te  
u n a  inm ensa y  conm ovida m u ltitu d , la  bu la  que con
cedía este perdón general, y  que después de leída se co
locó sobre el a lta r  del Príncipe de los Apóstoles.

EL año 1950, por disposición benigna del P adre 
Santo , es ”año ju b ila r”, es decir, año de pen iten 
cia, año de reparación, año de abundancia  de g ra

cias sobrenaturales. Lo aguardaba el m undo con verdade
ra  ansia, porque en m edio de la universal catástrofe  que 
ha  representado la guerra, el ”Año S an to” es una  in v ita 
ción a la  paz y  a la  concordia con Dios y  con los hom bres, 
a la  superación de los odios en tre  los pueblos y  a la  genero
sa em presa de procurar la  p rosperidad y  el progreso para  
cuantos saben que ”del cielo desciende todo don perfecto” .

E N  LA V IE JA  L E Y

E l año ju b ila r  tiene honda trad ic ión  en la  h istoria 
religiosa del m undo. Y a en el A ntiguo T estam ento  se 
hab ían  señalado de una  m anera concreta "años ju b ila 
res” . E l libro del Levítico (25, 8) señala el precepto  por el 
cual los israelitas con taban  "sem anas de años” , con 
siete años sabáticos, al térm ino  de los cuales consagraban 
al Señor de m anera especial el año quincuagésim o, abste 
niéndose de determ inados trab a jo s  agrícolas, a lim en tán 
dose de los fru to s espontáneos de los cam pos, recogién
dolos a diario  sin alm acenarlos, como en los años o rd i
narios. P o r o tra  pa rte , el año ju b ila r preveía u n a  vue lta  
periódica de las personas y  de las cosas a su estado p r i
m itivo , de ta l  suerte, que ni la  indigencia ni la esclavitud 
pudiesen ser el destino defin itivo  de n ingún israelita . 
P o r fin , el año ju b ila r, con el fervor de sus prescripcio
nes religiosas, era año de confianza en la  providencia d i
v ina, y  solía com enzar con el g ran  d ía de la  expiación. 
Se anunciaba a todo  el pueblo de m anera  solem ne, por 
m edio del ”yobel” in strum en to  m úsico, que se hacía re
sonar en todo  el país.

CADA CUARTO D E  SIGLO

No es fácil de term inar si la  gracia del Jub ileo , conce
d ida por el P ap a  B onifacio V II I , fué cosa to ta lm en te  
nueva en la  Iglesia. A ún p erd u rab a  el vago recuerdo de 
los "años seculares” de la  an tigua  U rbe, que pudieron 
relacionarse con los del Jub ileo . Sin em bargo, puede in i
ciarse la  h isto ria  de los "Años S an tos” a p a r tir  de esta 
concesión del P ap a  G aetan i, porque fué él, al m enos, 
quien in stitu y ó  la indulgencia ju b ila r  con la periodicidad 
de los cien años. Clem ente V I redujo  estos períodos a 
c incuenta  años, el P ap a  U rbano V I quiso celebrarlos 
cada tre in ta  y  tres años y  Paulo  I I  los fijó  en cada cuarto  
de siglo. E n  lo que se refiere a la  v is ita  de las basílicas, 
bien p ron to  se añadieron  a las dos p rim itivas de San 
Pedro  y  de San Pablo  las de San J u a n  de L e trán  y  S an ta  
M aría la  M ayor. De esta  suerte , quedó determ inada la 
v is ita  a las cuatro  grandes basílicas patriarcales.

D E SD E  LA ED A D  M EDIA

E l Cristianism o, que ha  conservado ta n ta s  cosas de la 
an tigua  Ley, acom odándolas y  sublim ándolas p a ra  sus 
fieles, hizo que el año ju b ila r se p erp e tu ara . L a crónica 
de Ju a n  V illani n a rra  el comienzo de la  celebración de los 
jubileos cristianos: en el año de Cristo 1300— dice— , 
como quiera que m uchos dijesen que se debía celebrar
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demos resum ir el esp íritu  propio del Año Santo en estas 
tres fórm ulas: el Año Santo es para  los fieles año de ex
piación y  penitencia; el Año Santo debe ser signo de fide
lidad y  adhesión a la Iglesia; el Año Santo es por p arte  de 
la  P rovidencia año de singulares gracias. Con razón se 
le llam a año " ju b ilar” , o sea el año de la alegría, ya  que 
la san tidad  y  la  alegría tienen  ta n  estrecha relación en
tre  sí como la ju stic ia  y  la  paz.

LA P U E R T A  SANTA

Comienza solem nem ente cada Año Santo con la aper
tu ra  de la P u e rta  S an ta , que se cierra a l term inarse el 
Jubileo. U n cronista de Y iterbo nos da  cuenta  de que 
M artín Y abrió la  p u e rta  de San Ju a n  de L e trán  en el 
Jub ileo  de 1423, sin que sea posible determ inar si el cro
n ista  se refiere precisam ente a la  que hoy se llam a P u erta  
Santa . Ludovico P as to r cree que esta  cerem onia se cele
bró ya en el p rim er Jubileo  del año 1300. O tros opinan 
que fué A lejandro V I quien en la  N avidad  de 1499 fran 
queó, por vez prim era con particu la r cerem onial, la 
p uerta  tap iad a , hoy llam ada "S an ta”, que sim boliza el 
año ju b ila r. P or lo menos, en la h isto ria  de los Años 
Santos m erece consignarse ese Jub ileo  del que d a ta  el 
cerem onial que aún  perdura.

IN D U LG EN C IA  PL E N A R IA

La indulgencia del jubileo es una indulgencia "plena- 
r ia ” , lo cual quiere decir que, según la  intención del so
berano Pontífice, está destinada a rem itir to d a  la  pena 
tem poral debida por los pecados. E s ta  indulgencia del 
ubileo, de suyo, no se diferencia sustancialm ente de las 

dem ás indulgencias p lenarias ta n  frecuentem ente conce
didas por la Iglesia. Pero la m ism a solem nidad exterior 
que la acom paña, los requisitos necesarios, el em peño 
que se pone en cum plirlos y  el am biente com ún de fer
vor de todo  el pueblo cristiano en el año ju b ila r, hacen 
que sea m ayor la seguridad de ganarla.

VEIN TICIN CO  JU B IL E O S

Los años jub ilares se han  celebrado con alguna irregu 
laridad, ya  que acontecim ientos políticos y  revoluciones 
sociales han  im pedido m ás de una  vez su norm al celebra
ción. Así, el P ap a  P ío V II  no pudo celebrar el año ju b i
lar de 1800, y  Pío IX , aun  cuando concedió la  indulgen
cia p lenaria del jub ileo , no abrió la P u e rta  S an ta  ni el 
año 1850 ni el año 1875, aun  cuando este ú ltim o jubileo  
suele contarse con el núm ero 21 en tre  los jubileos p ro 
piam ente dichos. León X I I I  celebró el jubileo  de princi
pio de nuestro  siglo, y  Pío X I, ya  en nuestros días, cele
bró el jubileo  ordinario  de cuarto  de siglo, el año 1925, 
y uno ex traord inario , el del X IX  centenario  de la  R e
dención, fijado  p ara  el año 1933. Los historiadores cuen
tan  h as ta  el año 1933 el núm ero de 24 jubileos. De esta 
suerte, el ac tua l del año 1950 ocupa el 25 lugar.

PROM ULGACION D E L  AÑO SANTO

E l día 26 de m ayo de 1949 se leyó en el a trio  de la B a
sílica de San Pedro la B ula que prom ulgaba el Año Santo. 
E n  ella el P ap a , apelando a to d a  su au to ridad  pontificia, 
de term inaba que se celebrase un  gran  jub ileo  universal 
en R om a, que com enzaba desde el día de la  N ativ idad  
de N uestro Señor Jesucristo , del año 1949 p ara  term inar 
en la  N avidad de 1950.

”A todos los fieles— dice su te x to —que du ran te  este 
año de expiación, debidam ente reconciliados por el Sa
cram ento  de la P enitencia , y  habiendo recibido la  sa
grada Comunión, v isitaren  piadosam ente por una sola 
vez en el m ism o día, o en días diversos, y  guardando el 
orden que quisieren, las basílicas de San Ju a n  de L e trán , 
la V aticana de San Pedro , la de San Pablo  en la Vía 
Ostiense y  la  de S anta  M aría la M ayor en el Esquilm o, 
rezando en cada basílica tres veces el Padrenuestro , el 
Ave M aría y  el Gloria P a tr i, y adem ás otro  Padrenuestro , 
Ave M aría y  Gloria por N uestras intenciones y  el Clero, 
concedemos e im partim os m isericordiosam ente del Señor 
indulgencia plenaria y el perdón de toda  la  pena que de
b an  pagar por sus pecados.”

SA N TIFIC A C IO N  D E  LAS ALMAS

E l sobrenom bre de "san to ” que se aplica al año ju b i
lar, nos está  diciendo lo que principalm ente se p retende 
con su celebración, a saber, la santificación de las alm as. 
E sta  a lta  fina lidad  del Año Santo  concuerda m uy bien 
con el program a fundam enta l de la Iglesia, contenido en 
el discurso que pronunció el A póstol San Pedro , según e- 
tex to  de los "A ctos de los A póstoles” (2, 38). "H aced  pe
nitencia—les d ijo—y  bautícese cada uno de vosotros en 
nom bre de Jesucristo  para  la rem isión de los pecados y  
recibiréis el don del E sp íritu  S anto .” Los bautizados se 
acercan a Rom a p a ra  hacer penitencia y  recibir el don 
del E sp íritu  Santo.

TODOS LOS F IE L E S , A ROMA

Al m ism o tiem po que publicaba el P ad re  Santo la gra
cia ex trao rd inaria  del Jubileo , lanzaba un  llam am iento 
aprem ian te  a todos los fieles cristianos del m undo para  
que, en el m ayor núm ero posible, se acercaran  du ran te  
este año a la Ciudad E te rna . "N o me queda— decía— 
m ás que inv itaros a que vengáis a R om a du ran te  el Año 
del perdón. Decimos a R om a, que p ara  los fieles de todas 
las naciones es como una segunda p a tr ia , donde puede 
venerarse el lugar en el cual el P ríncipe de los Apóstoles 
fué sepultado  después de su m artirio , donde pueden con
tem plarse los sepulcros de los m ártires, las basílicas más 
célebres y  los m onum entos de la  fe de nuestros an tep a 
sados y  de su an tigua piedad; donde, finalm ente, se puede 
v er al P adre Común, que, con los brazos abiertos, os es
pera  lleno de cariño.

LAS N EC ESID A D ES D E LA IG L E SIA

Pero adem ás del provecho ind iv idual de los peregrinos, 
suelen encom endarse a las oraciones de los fieles las in 
tenciones especiales de los R om anos Pontífices, que res
ponden a las necesidades de la Iglesia católica, difundida 
por el m undo entero . Son éstas la paz y  concordia sobre 
el m undo, la un idad  je rá rq u ica  y  sacram ental en tre  to 
dos los que creen en Cristo y  la difusión del m ensaje 
evangélico hasta  los ú ltim os confines de la  tie rra . De esta 
suerte, el Año Santo  viene a ser un  m edio espléndido para  
av ivar n u estra  devoción a la S an ta  Iglesia R om ana y 
nuestra  adhesión al Suprem o P on tificado . P or ello po



^C iertam ente sabem os quo lo» viajes no serán  para  
todos fácilm ente realizables, p rincipalm ente p ara  quie» 
nes son pobres o viven en tie rras rem otas; pero si cuando 
se t r a ta  de las necesidades de este m undo, m uchas veces 
se lucha con ta n to  em peño, que se consiguen superar to 
das las d ificu ltades, ¿por qué no hem os de esperar que 
vengan grandes m ultitudes a esta  Ciudad E te rn a  para  
im p e tra r las gracias celestiales sin detenerse an te  sacri
ficios y sin asustarse an te  las incom odidades?

que la Iglesia abre  d u ran te  el período ju b ila r. Todas las 
basílicas pa triarcales tienen  la  suya. E l Sum o Pontífice 
en persona abrió, con el cerem onial acostum brado , la 
P u e rta  S an ta  de la  Basílica de San Pedro , m ientras otros 
Cardenales, expresam ente delegados p ara  ello, como "L e
gados a la te re” , abrieron con cerem onial sem ejante las 
p u ertas  de las Basílicas P a tria rca les  de San Ju a n  de Le- 
trá n , San P ab lo  ex tram uros y  S an ta  M aría la  M ayor. 
E s ta  ú ltim a, v inculada especialm ente a la  h isto ria  de 
E spaña, se abrió  con un  m artillo  forjado  en nuestra  P a 
tria . A golpes de p la ta  española, comenzó el Jub ileo  de 
S an ta  M aría la  M ayor.

L a P u e rta  S an ta  recuerda aquella de la que ta n ta s  ve
ces y  en ta n ta s  ocasiones hab lan  los p ro fetas. "A brid  la 
p u e rta—dice el cerem onial—y  en tre  por ella la  raza  de 
los ju s to s” . Jesucristo  m ism o quiso apropiarse este sim 
bolism o de la  p u e rta  cuando decía: "E n  verdad  os digo 
que yo soy la  p u e rta  de las ovejas. Yo soy la  p u erta , el 
que por m í en tra re  se sa lvará , y  en tra rá  y  saldrá y  h a 
llará  p asto s” (San Ju a n , 10, 7),

NO ES TU RISM O

»Hem os de pensar tam bién  que estas peregrinaciones 
no deben realizarse con la  m ism a m en ta lidad  con que 
se hacen los viajes de puro  placer, sino con aquel esp íritu  
de p iedad  que en tiem pos pasados an im aba a los fieles 
de todas clases y  de todos los pueblos a superar d ificu l
tades de to d a  especie y  ven ir a R om a p ara  lav ar sus p e 
cados con las lágrim as de la penitencia, p idiendo a Dios 
el perdón y  la  paz. D espertad , pues, a la  fe trad ic ional, 
con in tenso  a rdor de caridad . De esta  suerte , el gran 
jub ileo  p rocu rará  fru tos ubérrim os de salvación a cada 
uno de los cristianos y  a to d a  la sociedad.” C R ISTO , P IE D R A  A N GULAR

Cuando el Año Santo  se te rm ine , se ce rrará  de nuevo 
esta P u e rta  y  se constru irá  un  m uro que la p ro te ja . Las 
piedras que se em pleen en la  construcción de este m uro 
recordarán  que es Cristo la  p iedra angular y  cabeza in 
visible, por lo cual m isteriosam ente lleva el nom bre de 
Pedro  o Cefas, que significa p iedra, ya  que sobre él fué 
edificada la Iglesia.

Los m ateria les de la  P u e rta  S an ta  que se em plean en 
las cerem onias a ludidas fueron siem pre considerados por 
los peregrinos como devotas reliquias que represen tan  su 
fiel adhesión a la  Iglesia.

TODOS P E R E G R IN O S

Desea la  S an ta  Sede que el pueblo cristiano  acuda a 
R om a, a la  Ciudad E te rn a , a venerar personalm ente las 
tum bas de los Apóstoles y  a p resta r hom enaje de rendida 
sum isión a la  au to ridad  pon tific ia . P o r ello, trad ic io n a l
m ente, se publican como com plem ento de la solemne 
B ula de indicción del Año S anto , las "C onstituciones 
A postólicas” que se refieren a la suspensión de indulgen
cias y  facu ltades concedidas fuera de la  Ciudad E te rn a  
y  a la  concesión de facultades ex trao rd inarias a los pe
n itenciarios y  confesores, den tro  de la C iudad E te rna .

Pero  todos pueden "ser peregrinos” , los que v an  a 
R om a y  los que no pueden llegar a la  C iudad E te rn a . 
He aquí las palabras pontificias: "P ublicado  ya el m á
xim o y  general Jub ileo , del cual podrán  p a rtic ip a r todos 
los que concurran  a esta alm a ciudad , nuestro  ánim o 
pa te rn a l se inclina hacia aquellos que, em barazados con 
grave im pedim ento , no están  en condiciones de em pren
der la  peregrinación rom ana. E n  ta l cuen ta  se incluyen 
no sólo los que p rac tican  den tro  de los m uros claustrales 
ana v ida dedicada a la contem plación, sino tam bién  los 
que, por lo avanzado de la edad, o por un  estado  v a le tu  
dinario , no pueden ag u an ta r las incom odidades del viaje; 
los que, detenidos en el destierro, en la cau tiv idad , en 
las cárceles o por cualquier o tra  causa, no gozan de la  
libertad  de acudir a la  Ciudad S an ta , y, po r fin , los que 
se encuen tran  en ta n  apu rada  situación que no son cap a
ces de sufragar los desembolsos indispensables.”

Todos estos son peregrinos de excepción. E l Santo  P a 
dre les ha  dispensado de la  v isita  a la Ciudad E te rn a . E n  
cam bio, quedan  obligados a realizar las obras que su 
Prelado O rdinario  de lugar les indicare por sí m ismo o 
por m edio de p ruden tes confesores, a tend idas las circuns
tancias de estas personas im pedidas.

A P E R T U R A  SOLEM NE

E n  la m añana de la  Vigilia de la  N ativ idad , el Sumo 
Pontífice , acom pañado de su noble an tecám ara , reves
tido  de ornam entos blancos, después de hab er incensado 
en la  Capilla S ix tina  al Santísim o Sacram ento , y  lle
vando en su m ano la  vela guarnecida con u n  paño  blanco 
y  oro, descendió por la E scala  R egia y  en tró  en el a trio  
de la  basílica, espléndidam ente adornado  de dam ascos, 
candelabros y  flores.

Poco después, con un  blanco grem ial, m itra  en su ca
beza* bajó  solem nem ente de su T rono , entregó la  vela al 
Cardenal protodiácono y  recibió de m anos del Cardenal 
penitenciario  m ayor el m artillo  de oro, con m ango de 
m arfil, con el cual hirió una  vez el m uro, que cerraba la 
P u e rta  S an ta , diciendo: "A bransem e las puertas de la 
ju s tic ia ” (Salmo 117, 19). Volvió de nuevo a golpear el 
m uro con las pa lab ras: "E n tra ré  en  tu  casa, Señor” 
(Salm o 5, 8). Y , por fin , rep itiendo  im pera tivam en te  por 
te rcera  vez el m ism o adem án , ordenó: "A bransenos las 
p u ertas  porque Dios está  con nosotros” (Ju d it, 13, 13).

Todo el tex to  del cerem onial es tá  lleno de alusiones 
bíblicas, a las que responden los cantores pontificios. Al 
te rcer golpe, el m uro, p reparado  y a  p a ra  el caso por los 
"sam pie trin i” , cayó sobre una  pequeña ca rre ta  y  se le 
tran sp o rtó  fuera  del recin to . E ntonces, el P ap a , subiendo 
al Trono, recitó  las p legarias de r itu a l, m ien tras los peni
tenciarios se dedicaban  a lav a r con esponjas y  agua ben

SIM BOLISM O D E  LA P U E R T A  SANTA

La ap ertu ra  de la  P u e rta  S anta  sim boliza la  ap e rtu ra  
de las fuentes copiosas del perdón y  de la m isericordia



LA C A PILLA  P O N T IF IC IA

E l program a del Año Santo incluye grandes solem ni
dades de beatificaciones y  canonizaciones, en  las cuales 
pueden  los peregrinos apreciar todo  el solem nísim o cere
m onial de la  litu rg ia  católica. N ada b ay  com parable al 
paso, por el centro  de la  Basílica, del Cortejo papal, 
cuando Su S an tinad  asiste u  oficia en las grandes solem 
nidades. Ju n to  a él está  lo que se llam a ”la Capella P o n 
tific ia” , com puesta de aquellos eclesiásticos que p a r 
tic ip an  en las sagradas cerem onias papales con h á 
b itos litúrgicos o con las vestiduras propias de su grado 
y  oficio.

E l protocolo rom ano tiene sus leyes de precedencia, 
que se rigen por las norm as generales del Código de De
recho Canónico, las particu lares de la  Casa P on tific ia  y  las 
legítim as costum bres. E n  todo  cortejo pontificio  sera el 
P apa  la  figu ra  cen tral; después de él, y  por orden de p re
ferencia, se pueden señalar o tras personas colegiales o 
físicas. E l Sacro Colegio de los em inentísim os señores 
C ardenales, el Colegio de los P a tria rcas , Arzobispos y 
Obispos asistentes al Solio Pontific io , el V icecam arlengo 
de la  S an ta  Iglesia R om ana, los Príncipes asisten tes al 
Solio, el A ud ito r G eneral de la  C ám ara A postólica, el T e
sorero de la m ism a, el M ayordom o de Su S an tidad , el 
M inistro V aticano  del In te rio r, los Asesores y  S ecreta
rios de las Sagradas Congregaciones, el Secretario  del 
Suprem o T ribuna l de la  S ignatu ra , el D ecano de la  Sa
grada R o ta  R om ana, el su s titu to  de la  Secretaría  de E s
tad o , los Prelados no asisten tes al Solio P ontific io , Pro- 
tono tario s A postólicos, C om endador del Santo  E sp íritu , 
R egente de la  Cancillería Pon tific ia , A bades y  Superio
res G enerales de los Canónigos R egulares y  de las Ordenes 
M onásticas, de las Ordenes M endicantes, M agistrados, 
Prelados inferiores, A bogados consistoriales, Capellanes 
de Su S an tidad , P rocuradores de diversos órdenes y  otros 
com ponentes de la fam ilia pon tific ia . A dem ás se enum e
ran  los M inistros asisten tes a las sagradas funciones y 
o tros servidores de las m ism as.

L a referencia, p a ra  no re su lta r enfadosa, h a  sido deli
beradam ente  ab rev iada. Pero  bien  se com prende cómo 
el ordenado paso del cortejo  pontificio  rep resen ta  la  so
lem nidad  m ás m agnífica que puede im aginarse. Cada 
uno de estos grupos desfila con su h áb ito  propio. Su v a 
riad ísim a policrom ía es digna de la  esplendidez im pon
derable de las naves vaticanas.

d ita  el um bral y  los quicios de la  p u e rta  y  los can tares 
repetían  el him no sagrado: ” Cante a Dios to d a  la  tie r ra ” 
(Sal. 65).

Poco después, b a jando  del trono  y  tom ando  en sus 
m anos la  cruz, se arrodilló en el um bral de la  p u e rta  y  
la traspuso  solem nem ente, siguiéndole los Cardenales y  
la Corte Pon tific ia . L a m u ltitu d , tra s  él, llenó en te ra 
m ente la  basílica, haciéndole objeto de su hom enaje y 
adhesión.

SU G ERIM O S PA R A  LA V ISIT A

Los docum entos pontific ios apenas se ocupan en de
ta lla r  la  form a de realizar las v isitas a las basílicas p a 
triarca les . Pero  la  trad ic ión  h a  hecho y a  un  ”estilo” , que 
trae  h a s ta  noso tros el esp íritu  de p iedad  que an im aba a 
aquellos fieles peregrinos p ara  los cuales la  v is ita  a la 
Ciudad E te rn a  era  el acontecim iento  m ás grande de toda  
su v ida .

E l gran  obelisco de la  p laza de San P edro  puede ser el 
lugar de reunión de todos los peregrinos que hagan  co
lectivam ente las v isitas jub ilares. D ispuestos procesio
nalm ente, puede com enzarse por el can to  de las le tan ías 
de los santos, dirigiéndose, en devoto  cortejo, hacia  el 
a trio  de San Pedro . Al e n tra r  por la  cancela cen tra l h a 
b ría  de recordarse el bellísim o him no que can ta  a ”la 
señora del orbe, la  m ás excelente de to d as las ciudades, 
enrojecida por la sangre de los m ártire s” , saludando des
pués a ”San Pedro  el m ás poderoso clavero de los cielos, 
propicio a oír las peticiones de los oran tes, que se sen ta ra  
como árb itro  de las doce trib u s  de Israe l y  sabrá  juzgar 
su a v e  y  m isericordiosam ente a aquellos que se dirigen 
ahora a él con sus p legarias” .

Al te rm in ar este saludo h a  de pararse  la  procesión an te  
la  P u e rta  S an ta , en la  que u n  sacerdote puede rec ita r 
esta  plegaria: ”Dios, que h iciste  a los h ijos de Israe l el 
benigno regalo de la  indulgencia ju b ila r , concédenos la 
perfecta  rem isión de nuestras culpas, a fin  de que los que 
ahora atravesam os esta  p u e rta  m erezcam os llegar feliz
m ente a la  p a tr ia  celestial.

La nave cen tra l, am plísim a, acogerá a los peregrinos 
que la  a trav iesen  can tando  las alabanzas a la  Santísim a 
T rin idad , y  tra s  u n a  breve adoración al Santísim o Sacra
m ento , irán  llegando al A lta r de la  Confesión, p a ra  reci
ta r  la  oración del Año Santo  y  las plegarias señaladas por 
el Sumo Pontífice, renovando su fidelidad  a la  Iglesia y  
su in tención  de o rar según la  m ente de Su S an tidad .

N inguno de los fieles sald rá  de la  basílica sin hab er in 
vocado a N uestra  Señora can tando  la Salve, la  plegaria 
que nuestro  san to  español Pedro  de Mezonzo dirigió por 
vez prim era  a N uestra  Señora la  V irgen M aría, reco
giendo los m ás ín tim os sentim ientos del alm a hum ana. 
E l can to  del Credo y  la  entonación del him no tr iu n fa l a 
"C risto  vencedor” a firm arán  en todos los peregrinos los 
sentim ientos de devoción y  fidelidad  a la  Iglesia.

Son cuatro  las basílicas que deben ser v isitadas. La 
v isita  de todas ellas puede acom odarse a este program a 
que sugerim os; pero cada u n a  pud iera  producir en los 
peregrinos un  fru to  peculiar. E n  la  B asílica de San Pedro 
pedirían  los oran tes el aum ento  de la  fe. E n  la  de San P a 
blo, ”la esperanza con tra  to d a  esperanza” . E n  la  de San 
Ju a n , la  caridad  y  am or a Jesucristo . Y  en  la  de S an ta  Ma
ría , una  m ayor devoción, tie rn a  y  filial a N uestra  Señora.

LA SANTA IG L E SIA  JE R A R Q U IC A

El peregrino del Año S an to  en tra rá  en R om a p a ra  co
nocer m ejor a la  S an ta  M adre Iglesia y  sald rá  de la  Ciu
dad  E te rn a  purificado  en su esp íritu  y  con el deseo de 
em plear el resto  de su v ida  en am arla  y  servirla , d ifu n 
diendo el m ensaje de Jesucristo , que es m ensaje un iver
sal. Los peregrinos españoles sentirem os allí las im pere
cederas palab ras de nuestro  Obispo barcelonés San Pa- 
ciano, dirigidas a Sem pronio en v ictoriosa polém ica: ”Mi 
nom bre— decía él y  direm os nosotros— es el de cristiano 
y  Tni apellido el de católico. A quél me da el ser; este me 
propaga. Con aquél se me reconoce; con éste se me se
ñ a la” . N osotros vivirem os en R om a u n a  vez m ás el des
tin o  de E spaña, que fué servir a la cato licidad y  propagar 
el Evangelio.


